
 
 

  

 Cuando creemos en el Señor Jesús, Dios nos reconcilia consigo mismos 
sacando de nuestros corazones la hostilidad y poniendo en su lugar la 
confianza y el amor por él.  
 
 ¡Pero Dios no se detiene ahí!.  Él nos lleva a reconciliarnos con aquellos con 
quiénes tenemos algún conflicto. Reconciliarse con nuestro hermano es muy 
importante, porque no debemos resignarnos ante las tensiones y los conflictos y 
mediante su Espíritu, el Señor nos ayuda a enfrentarnos a ellos humildemente, 
pero con valor. Sólo por la fe podemos dar esos pasos para la 
reconciliación,contando con la fuerza del Señor. 
 
 El perdón nos obliga a reconocer nuestra molestia, y a confiar en la justicia 
de Dios. La persona  que se resiste a perdonar no tendrá tranquilidad y buscar la 
venganza a nosotros nos causa más daño que a los demás. Perdonar, por el 
contrario, engradece nuestra propia persona  y nos hace fuertes a los ojos de 
Jesús. 
 
 “El perdón crea un espacio para la comunión restaurada. Renunciar a 
nuestro reclamo contra el ofensor nos lleva de la debilidad a la fortaleza, ya 
que, invitamos a la paz del Espíritu Santo a restaurar nuestra relación con Dios y 
el prójimo. Negar el perdón, en cambio, rompe la comunión no sólo con nuestro 
adversario, sino también con nuestro Padre celestial”.  (Mr 11.25). 
 
 Para que prevalezca la paz y para que ya no haya más violencia, 
debemos decir “¡No!” a los que agreden de palabra y de acción. Este no será 
un “¡No!” fácil de pronunciar y será aún más difícil de poner en práctica. 
  
 La paz es un don y se nos ofrece gratuitamente. Sin embargo, debemos 
comprometernos no sólo a recibirla, sino también a usarla. Promover la 
conciliación requiere valentía y determinación.  
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Devocional del 19 de Mayo al 25 de Mayo 
Tema del mes: “LA PAZ Y LA NO VIOLENCIA” 

 
“Por tanto, si traes tu ofrenda al altar, y 

allí te acuerdas de que tu hermano 
tiene algo contra ti, deja allí tu 

ofrenda delante del altar, y anda , 
reconcíliate primero con tu hermano, 
y entonces ven y presenta tu ofrenda” 

Mateo 5:23-24 


